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RESUMEN
El sitio Cabo Vírgenes 6 se encuentra ubicado en el sector argentino del extremo sur de la
Patagonia continental. Se trata de un sitio al aire libre que presenta material arqueológico entre el
que cabe señalar un fogón fechado ca. 1.200 años AR La actividad humana registrada en el sitio
está relacionada con el procesamiento de aves para su consumo, mayoritariamente cormoranes, como
también de lobos marinos y guanacos. En el mismo se realizaron además actividades de talla,
probablemente relacionadas con la manufactura de puntas de proyectil, entre otros instrumentos.
Los resultados obtenidos permiten sustentar la hipótesis de que el sitio fue ocupado por
cazadores-recolectores terrestres como parte de su rango de acción, durante los meses del verano
austral. Las evidencias obtenidas para el área en general, por otra parte, sugieren que este espacio
fue muy marginal para las poblaciones que habitaron la región.
SUMMARY
HUMAN OCUPATION AT CABO VÍRGENES ÁREA
(SANTA CRUZ PROVINCE, ARGENTINA): CABO VÍRGENES 6
Cabo Vírgenes 6 is located in Argentina, at the southern tip of continental Patagonia. It is
an open air site with evidences of human activity, including the presence of a hearth, dated ca. 1.200
B.P Human activities at the site were related to the preparation and consumption of birds (mostly
shags), sea lion and guanaco. Flintknapping activities took also place at the site, probably related to
the manufacture of projectile points as well as other tools.
The results of the analysis suggest that the site was part of the home range of terrestrial
hunter-gatherers, and that it was occupied during southern summer. In addition, evidences obtained
at the área give support to the idea that it was marginal for human populations living at continental
Patagonia.
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INTRODUCCIÓN
El sitio Cabo Vírgenes 6 está localizado
en el sector argentino del extremo sur de la Pa
tagonia continental, el cual se encuentra confor
mado por los territorios de la Punta Dungeness
(sector chileno) y del Cabo Vírgenes (sector ar
gentino) (Fig. 1). Esta porción del espacio en la
actualidad posee dos playas, una de erosión so
bre el Atlántico y otra de acreción sobre el estre
cho de Magallanes. Hacia el norte, esta faja de
acreción se encuentra limitada por un acantilado
formado por drift. De acuerdo con los antece
dentes geológicos disponibles, esta punta comen
zó a formarse a partir del Holoceno medio o
tardío (Codignotto 1990. González Bonorino eí
al. 1996. Uribe y Zamora 1981).
El proyecto arqueológico desarrollado en
los últimos años en Cabo Vírgenes tiene como
objetivo estudiar el uso humano en este sector del
espacio, el cual se formó cuando ya existían
poblaciones humanas ocupando la región. Den
tro de este marco, se han realizado hasta el pre
sente diversas investigaciones, las cuales incluye
ron trabajos de prospección, sondeos, registros
tafonómicos y de potenciales fuentes de aprovi
sionamiento lítico. tanto sobre la superficie de la
faja de acreción como sobre el depósito de drift,
y excavaciones a cielo abierto en depósitos eóli
cos y en el acantilado (ver Borrero y Franco 1999).
En el presente trabajo se expondrá y discutirá la
información estratigráfica obtenida en la mayor
de las excavaciones realizadas en el área, el sitio
Cabo Vírgenes 6, localizado a los 59° 19' 46"
latitud sur. y a los 68° 22' 26" longitud oeste
(Fig. 1).
DESCRIPCIÓN DEL SITIO Y CRONOLOGÍA
Cabo Vírgenes 6 se encuentra ubicado
en un depósito coluvial de gravas y gravillas con
aporte eólico que se desarrolla sobre el drift (Favier
Dubois 2001. Uribe y Zamora 1981). Fue detec
tado en el marco de prospecciones sistemáticas.
registrándose la presencia de material de superfi
cie y de carbones expuestos en un corte artificial
producido por un camino. A partir de estos ha
llazgos, se planteó la realización de varios son
deos de carácter exploratorio tendientes a evaluar
la posibilidad de la existencia y distribución de
material arqueológico en estratigrafía.
Los sondeos realizados en el sitio tuvie
ron una superficie de 50 x 50 cm (sondeos 1. 2.
3 y 4). En este trabajo, se exponen los resultados
provenientes del análisis de los materiales líticos
y faunísticos del sondeo 2 y de los sondeos con
tiguos 4 a 45, entre los cuales hay una distancia
aproximada de 1,60 m (Fig. 2). El sondeo 2 se
realizó en la barranca del camino, lugar adonde
apareció carbón expuesto. El sondeo 4 se en
cuentra ubicado a 3,5 m hacia el sur. en direc
ción opuesta al camino. Los hallazgos realizados
en el mismo motivaron la decisión de ampliar la
excavación a 1 x 1 m. denominada ampliación
del sondeo 4. además de la realización de una
línea de cuadrículas contiguas de 50 x 50 cm
para unir esta unidad con una importante con
centración de carbones localizados hacia el norte.
que posteriormente fue interpretada como un
fogón. Estas cuadrículas fueron numeradas corre
lativamente de 41 a 45. La mayoría de los mate
riales arqueológicos aparecieron en relación con
sedimento que presentaba carbones (más abun
dantes en el sector norte) y por debajo de un
paleosuelo que ha sido sepultado por una capa
de arena eólica y que tiene probable expresión
regional. El mismo comenzó a formarse hace unos
mil años, y ha sido datado en el sitio en 1.032
± 30 AP mediante OCR (ACT # 4794) a partir
de una muestra recogida en el horizonte 2AC. a
41 cm por debajo de la superficie del suelo en
terrado (Favier Dubois 2001) (Fig. 2). Además, se
fecharon dos muestras de carbón provenientes de
los niveles con mayor acumulación de carbón.
uno en proximidades del camino (sondeo 2). y
otro a ca. 3 m del mismo (ampliación del sondeo
4). Los fechados obtenidos fueron respectivamen





En el sondeo 2 se recuperó un total de
114 especímenes óseos. La mayor parte de este
conjunto se clasificó como ave indeterminada.
Entre aquellos huesos que pudieron ser identifica
dos, se observó una alta frecuencia (50.88%) de
cormorán (Phalacrocorax sp.). Por otro lado, entre
los huesos de mamíferos, se identificaron seis es
pecímenes de lobo marino (Otaria flavescens) y
dos de guanaco (Lama guanicoe). Por su tamaño.
fragmentación y, en consecuencia, ausencia de
cualidades diagnósticas, siete astillas de hueso
largo se asignaron a mamífero indeterminado. En
cuanto al estado de fusión de los huesos, se
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Fig. 1 Cabo Vírgenes y Punta Dungeness. Área de emplazamiento del sitio Cabo Vírgenes 6.
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Fig. 2 Planta de excavación de Cabo Vírgenes 6.
Cuadrículas analizadas.
identificaron cinco especímenes no fusionados.
todos de lobo marino, dos huesos de guanaco
con las epífisis fusionadas y 55 huesos de aves
que presentaban sus epífisis fusionadas, variable
poco diagnóstica para la estimación de la edad,
ya que en las aves las epífisis y suturas sueldan
en una etapa muy temprana de la vida del indi
viduo (Savanti 1994). Por otro lado, la mayoría
de los especímenes analizados se registraron con
el estado de fusión ósea indeterminado (46.61%).
En este sondeo, se observó una elevada
fragmentación en el material (92.11%). registrán
dose solamente nueve elementos completos, prin
cipalmente huesos del tarso de cormorán y de
lobo marino. De los 105 especímenes fragmenta
dos, un 96.19% probablemente se fracturó debi
do a la acción de procesos postdepositacionales
de naturaleza no antrópica. Se obtuvo la longitud
del 60.53% de los fragmentos diafisiarios. Un
cilindro de cubito de cormorán de 14 cm de
longitud registró el mayor tamaño del conjunto.
seguido por un fragmento de diáfisis de radiocúbito
de guanaco de 12.6 cm. En general, la mayor
parte de los fragmentos analizados presentaron
tamaños reducidos, teniendo mayor frecuencia
de aparición aquéllos que registraron entre 0 y 2
cm de longitud (72.46%). evidenciando que pre
dominó una elevada e intensa fragmentación ósea.
En el análisis de los estadios de meteo
rización. los especímenes de mamíferos mostra
ron predominantemente la ausencia de este pro
ceso, observándose la ocurrencia de dos casos
con grado de meteorización "3" en la escala de
Behrensmeyer (1978) (Tabla 1). En la evaluación
de la meteorización en huesos de ave se registró
sólo la presencia/ausencia en la superficie ósea de
modificaciones indicativas de este proceso, sin
adjudicarles un estadio preciso. De acuerdo con
esto, se observó una elevada frecuencia de hue
sos de aves sin evidencias de meteorización
(64.64%). frente a aquéllos que registraron signos
de fisuras y exfoliación.
Los procesos tafonómicos presentes en
el conjunto óseo del sondeo 2. se relacionan prin
cipalmente con la ocurrencia de manchas de óxido
de manganeso e importantes improntas de raíces.
Le siguen en orden de importancia la presencia
de exfoliación de la superficie ósea de los huesos
y de teñido de la coloración original del hueso
por un tono marrón-rojizo. La presencia de nueve
especímenes con alteración térmica resulta llama
tivamente reducida teniendo en cuenta que en
este sondeo se halla un fogón a 30-35 cm que se
expone sobre la barranca del camino (Tabla 2).
En cuanto a las modificaciones culturales
predepositacionales. se observó la presencia de
cinco huesos largos de cormorán y un fragmento
de diáfisis de radiocúbito de guanaco con huellas
de corte. A su vez, en cuatro casos se observaron
fracturas probablemente de origen antrópico, en
tre los que se encuentra el fragmento de diáfisis
de radiocúbito de guanaco antes mencionado
(Tabla 3).
Análisis del Material Lítico
Los materiales líticos fueron analizados
siguiendo la clasificación tecno-morfológica pro
puesta por Aschero (1983) y los tamaños de los
artefactos fueron registrados en intervalos de 5
mm (Franco 2002). En los casos en que éstos
superaban los 20 mm. se midió la longitud, an
cho y espesor según el eje técnico, y la longitud
y ancho del talón. Parte de las materias primas
fueron identificadas por comparación
macroscópica con una muestra analizada por
Eugenio Aragón. Las fuentes potenciales de apro
visionamiento lítico fueron registradas siguiendo
la metodología utilizada en trabajos anteriores
(Franco y Borrero 1999). a efectos de facilitar la
comparación.
En el sondeo 2. la totalidad de los arte-
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Fig. 4 Vista desde el sur del conjunto óseo 4. Al suroeste del conjunto se observa la punta de proyectil
en posición vertical.
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Fig. 5 Punta de proyectil fragmentada recuperada entre
60 y 62 cm de profundidad, próxima al conjunto óseo 4.
factos presentaron dimensiones entre 0,1 y 30
mm, predominando aquéllos comprendidos entre
5,1 y 25 mm (97,59% de la muestra). Los ma
yores tamaños corresponden al basalto con
fenocristales y a la dacita, que son las materias
primas más frecuentemente representadas en la
muestra. El índice de fragmentación fue alto,
alcanzando el 86,77% de los artefactos. Debido
a esto, y con el objeto de evitar aumentar
artificialmente el tamaño de la muestra (ver en
este sentido Andrefsky 1998), para los cálculos
de las clases artefactuales representadas en cada
materia prima, se utilizaron únicamente los arte
factos que poseían talón (enteros y fragmentos
proximales) y los instrumentos.
En este sondeo, se recuperaron única
mente lascas, lo que podría estar relacionado con
el tamaño pequeño de la muestra (n= 36). Entre
las materias primas, predominó el basalto con
fenocristales (72,22%), habiéndose identificado
también la presencia de dacita (19,44%) y, en
muy bajos porcentajes, calcedonia y una roca
silícea (5,56% y 2,78% respectivamente) (Tabla
4). Las lascas angulares fueron las más frecuen
tes en todas las materias primas. En basalto con
fenocristales, se recuperaron también lascas se
cundarias y de reducción bifacial (Tabla 5). En
esta materia prima, por otra parte, se registró la
presencia de corteza. En basalto y dacita predo
minaron los talones lisos, si bien se han identifi
cado también talones corticales y preparados
(diedros, facetados, filiformes y puntiformes). En
calcedonia y sílice, se recuperaron únicamente
talones diedros y estallados (Tabla 6). Esta última
clase de talones, si bien no está presente en la
clasificación de Aschero (1983), ha sido utilizada
en la literatura mundial (v.gr. Bradbury y Carr
1995), por lo que se decidió incorporarla al aná
lisis.
Sondeos 4 a 45
Los sondeos 4 (incluyendo su amplia
ción) a 45 son contiguos y se encuentran orienta
dos en sentido N-S (Figura 2). Como se mencio
nó anteriormente, la mayoría de los materiales se
encontraron relacionados con carbones, los cua
les fueron interpretados como los restos de un
fogón y su área próxima. Debido a las semejan
zas en la estratigrafía, forma de presentación de
los materiales, distribución y continuidad en los
hallazgos, se resolvió analizarlos de manera con
junta.
Análisis Arqueofaunístico
En esta agrupación se analizó un total
de 517 especímenes óseos de los cuales la mayor
parte estuvo representada por huesos de ave. ya
Fig. 6 Punta de proyectil fragmentada hallada a 54 cm de
profundidad en la ampliación del sondeo 4.
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sean indeterminadas (45.26%) o de cormorán
(41.78%). En orden de importancia, le siguieron
los especímenes de lobo marino (n=43). y en
menor medida se registraron los huesos de mamí
feros indeterminados y de guanaco (n=8). Se
debe mencionar la presencia de dos huesos de
gaviota (Larus sp.) recuperados en la ampliación
del sondeo 4 y uno de zorro colorado (Pseudalopex
culpaeus) hallado a 45-50 cm en el sondeo 42.
Resulta interesante mencionar la presencia de dos
restos de moluscos marinos, un fragmento de
Aulacomya sp. hallado en el sondeo 42 y otro de
columela de gasterópodo en el sondeo 45. En la
muestra se pudo evaluar el estado de fusión de
240 de los especímenes de mamíferos, entre los
que se identificó una muy baja frecuencia de
individuos con las epífisis fusionadas (1.74%)
correspondientes a seis especímenes de guanaco.
uno de zorro colorado y dos de lobo marino, y
una baja frecuencia de especímenes con las epí
fisis sin fusionar (6.96%). todos de lobo marino
a excepción de una epífisis de vértebra dorsal de
guanaco hallada en el sondeo 42. Por otro lado,
se registró un 44.68% de huesos de ave con las
epífisis completamente soldadas y un 46.62% de
especímenes con el estado de fusión epifisiario
indeterminado.
En los sondeos 4 a 45 se observó una
alta fragmentación del material óseo (90.33%).
registrándose 50 elementos completos en el con
junto. De los 467 fragmentos analizados, un
95.72% o más. se pueden relacionar con fractu
ras producidas por procesos postdepositacionales
no antrópicos. Se obtuvo la longitud del 60.54%
de los fragmentos diafisiarios entre los que se
registró una elevada frecuencia de tamaños de
más de 2 cm (51.44%). Los fragmentos de mayor
tamaño registrados, aunque escasos, cayeron en
los rangos 12-14 cm y 14-16 cm de longitud
(n=3). Los estadios de meteorización se registra
ron solamente en el 10.25% del total de los huesos
recuperados, entre los cuales se pudo observar
una frecuencia equivalente de especímenes con
estadios "1" y "2" según la escala de
Behrensmeyer (1978). seguidos en orden de im
portancia por los huesos no meteorizados y por
cuatro huesos con grado de meteorización mode
rada-alta (estadio "3") (Tabla 1). Por otro lado, y
de acuerdo con lo enunciado anteriormente en
cuanto a la evaluación de los estadios de meteo
rización en huesos de aves, en este conjunto se
observó una mayor frecuencia de estos huesos
que no exhibían signos de meteorización (70,18%)
frente a aquéllos que presentaban modificaciones
relacionadas con la acción de este proceso.
Las principales modificaciones tafonómi
cas registradas en el conjunto arqueofaunístico de
los sondeos 4 a 45 se relacionan con una elevada
frecuencia de huesos con tinción de óxido de
manganeso y con marcadas improntas de raíces.
Además, se registró una importante frecuencia de
especímenes con cambios en la coloración origi
nal del hueso hacia una tonalidad marrón-rojiza
y una baja proporción de huesos con alteración
térmica, exfoliación, marcas de roedor y marcas
de carnívoros (Tabla 2). En esta muestra, las
modificaciones culturales predepositacionales se
asociaron a la presencia de 61 casos con huellas
de corte observadas principalmente sobre huesos
de cormorán (n=45). lobo marino (n=8). aves
no identificadas (n=6) y en menor medida de
guanaco (n=2). Se registraron 20 fracturas pro
bablemente producto de la acción antrópica (Ta
bla 3).
Es importante destacar que durante la
excavación de la ampliación del sondeo 4, se
hallaron cinco acumulaciones no naturales de
huesos de fauna. Las mismas se denominaron
conjuntos óseos y se les asignó un número corre
lativo según el orden de aparición. Los conjuntos
óseos se encontraron distribuidos en los sectores
NE y NW de la cuadrícula en una superficie
aproximada de 0.40 x 0.80 m2. y entre los 56 y
los 65 cm de profundidad. Los tamaños de los
conjuntos fueron de 48 x 60 cm, 80 x 55 cm, 32
x 20 cm. 60 x 65 cm y 40 x 25 cm. Estaban
formados por pilas de huesos, en los cuales se
podía observar que los más pequeños y los restos
de roedor (que no formaron parte de este análi
sis) cuando se encontraban presentes, se halla
ban en el centro, y los huesos largos de aves y los
de mayor tamaño, estaban dispuestos de manera
escalonada circunscribiendo la acumulación de
huesos (Fig. 3). En general, en todos los conjun
tos se observó el mismo patrón en la distribución
de taxa que el hallado para el resto del sitio. Esta
situación también se refleja en el análisis de las
categorías etéreas representadas, los estadios de
meteorización y los procesos tafonómicos presen
tes.
Se debe mencionar que, en todas las
acumulaciones, se registró una elevada frecuen
cia de huellas de corte, principalmente en los
conjuntos 3 (507o). 2 (30.77%) y 4 (26.66%).
Los huesos con huellas observados correspondie
ron a 10 especímenes de cormorán (90.91%) y a
uno de guanaco (9.09%). Las fracturas de natu
raleza probablemente antrópica se identificaron
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Sitio: Cabo Vírgenes 6

















Fig. 7 Representación porcentual de los taxa calculado en base al NISP
Sitio: Cabo Vírgenes 6












Indet. Si No Indet.
Pres./Aus. de Met.
Fig. 8 Distribución de los estadios de meteorización en mamíferos y presencia/ausencia de esta
variable en huesos de aves.
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solamente en dos huesos de húmero de cormorán
(13,33%) del conjunto 4, en los cuales también
se registraron otros atributos asociados (v.gr. hue
llas de corte). Por último, es importante destacar
la presencia de escasos artefactos líticos en estos
conjuntos, incluyendo una punta de proyectil que
apareció en posición vertical, en el sedimento
adyacente al conjunto 4 (Figura 8; ver descrip
ción infrá).
Análisis del Material Lítico
Los tamaños de los artefactos recupera
dos se hallaron comprendidos entre 4.1 y 100
mm, teniendo la mayor parte de ellos dimensio
nes entre 5,1 y 25 mm (92,51% de la muestra).
El área con mayor densidad de carbones presen
tó el menor rango de tamaños de artefactos (os
cilando entre 5.1 y 30 mm). observándose la
existencia de tamaños mayores en el resto de los
sondeos realizados (hasta 100 mm). Los mayores
tamaños de artefactos correspondieron al basalto
y dacita. que alcanzaron los 100 y 95 mm res
pectivamente. Se encontraron escasas lascas de
calcedonia, jaspe y obsidiana verde, cuyos tama
ños estuvieron comprendidos entre 5,1 y 15 mm.
El índice de fragmentación fue muy alto
(81.43% de la muestra). Por este motivo, y como
se mencionó anteriormente, a los efectos de evi
tar el aumento artificial del tamaño de la mues
tra, para el cálculo de las clases de artefactos
representadas se utilizaron sólo los artefactos con
talón y los instrumentos. La mayor parte de la
muestra se encontró conformada por basalto con
fenocristales (85,37%), siguiéndole en orden de
importancia la dacita (13.82%) y el jaspe (0.81%).
Los artefactos en calcedonia y obsidiana verde
carecen de talón, por lo que no figuran en estos
cálculos (Tabla 4). Entre las clases artefactuales.
la más frecuente fue la de lascas (96,75% de la
muestra de artefactos de todas las materias pri
mas). En basalto con fenocristales se identifica
ron también algunos instrumentos. Se trata de
dos puntas de proyectil fragmentadas, una
preforma de artefacto bifacial y un cuchillo (Ta
bla 4).
En todas las materias primas predomi
naron las lascas angulares (75,63%). En basalto
y dacita se recuperaron además lascas primarias.
secundarias y de reducción bifacial (Tabla 5). Un
alto porcentaje de artefactos confeccionados so
bre basalto presentaron corteza (22.77%). regis
trándose también su presencia en dacita. En to
das las materias primas predominaron los talones
lisos (25,81%), si bien debe hacerse notar que en
basalto y dacita se recuperaron talones corticales
y un alto porcentaje de talones preparados
(diedros, facetados, filiformes y puntiformes) (Ta
bla 6).
Las puntas de proyectil recuperadas es
taban fragmentadas en el limbo. Ambas son
pedunculadas y se asemejan a las denominadas
Bird IV (Bird 1993). La sección de estos instru
mentos es biconvexa y la base del pedúnculo es
cóncava. Los lados del pedúnculo son en un
caso levemente expandidos, mientras que el otro
ejemplar presenta un lado levemente expandido y
uno recto (Figs. 5 y 6). Una de las puntas de
proyectil fue recuperada próxima al conjunto 4.
En este caso, el patrón de lascados sobre la cara
menos convexa es paralelo transversal, mientras
que no pudo diferenciarse el patrón sobre la otra
cara. Presenta bordes aserrados y adelgazamien
to basal en la cara más convexa. En el caso de
la otra punta de proyectil, no pudo identificarse
el parrón de lascados sobre la cara debido a la
fractura. Este instrumento carece de adelgaza
miento basal (Fig. 6).
La preforma de artefacto bifacial está
fragmentada y la corteza no ha sido removida
aún totalmente de sus bordes. Correspondería a
un estadio inicial de talla. Cabe mencionar que
éste es también el caso de una preforma de ar
tefacto bifacial confeccionada sobre basalto con
fenocristales y recuperada en la nivelación, por lo
cual no fue incluida en el análisis. En este último
caso, los lascados no llegan a alcanzar el centro
de la cara. El cuchillo de filo lateral recuperado
se encontraba entero y fue confeccionado sobre
una lasca angular que posee un 25% de corteza.
Esta pieza presentó un filo recto confeccionado
mediante retoque escamoso irregular y un ángulo
de desgaste de 5o. Carece de filos complementa
rios.
Como se ha mencionado anteriormente,
los conjuntos de fauna recuperados en la amplia
ción del sondeo 4 presentaban material lítico. En
el conjunto 4 se recuperaron dos fragmentos de
lascas angulares de basalto con fenocristales, uno
medial y uno distal. con tamaños comprendidos
entre 10,1 y 15 mm, y entre 5.1 y 10 mm res
pectivamente. En sus proximidades y probable
mente relacionada con el conjunto, se encontró
la punta de proyectil fragmentada ya menciona
da. En el conjunto 5, por otra parte, se identificó
un fragmento longitudinal de lasca angular de
dacita verde, de dimensiones entre 40.1 y 45
mm. Cabe señalar también que en los sondeos 4
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a 45 se recuperaron fragmentos de ocre rojo. Por
último, en el área con mayor densidad de carbo
nes se registró la presencia de guijarros y bloques
con carbón adherido.
Síntesis: Sondeo 2 y Sondeo 4-4¿
Sobre la base de la semejanza de los
resultados obtenidos a partir del análisis de los
materiales óseos y líticos provenientes de los son
deos 2 y 4 a 45, y teniendo en cuenta la conti
nuidad en la dispersión de los carbones hallados,
se decidió unificar la información proveniente de
ambos conjuntos.
De acuerdo con lo enunciado, en el sitio
se analizó un total de 631 especímenes óseos de
los cuales la mayor parte estuvo representada por
huesos de ave, ya sean indeterminados o de
cormorán. En orden de importancia, le siguieron
los especímenes de lobo marino, y en menor
medida se registraron los huesos de mamíferos
indeterminados y de guanaco. Se debe mencio
nar la presencia de fres huesos de gaviota, uno
de zorro colorado y dos restos de moluscos (Fig.
7). Tomando la muestra del sitio en su conjunto.
ya se trate de huesos de ave o de mamíferos, se
observó una elevada frecuencia de especímenes
representativos del esqueleto apendicular (84,31%)
frente los huesos axiales (12,68%), registrándose
además 19 huesos en los que no pudo identificar
se la región esqueletal.
En la muestra se pudo evaluar el estado
de fusión de 338 de los huesos de mamíferos,
entre los que se registró una muy baja frecuencia
de especímenes con las epífisis fusionadas (1,74%)
correspondientes a ocho restos de guanaco, uno
de zorro colorado y dos de lobo marino y un
6,5% de especímenes no fusionados, todos de
lobo marino a excepción de un fragmento de
vértebra dorsal de guanaco. Por otro lado, se
registró un 45,32% de huesos de ave con las
epífisis completamente soldadas y un 46,43% de
especímenes con el estado de fusión epifisiario
indeterminado. A partir del análisis del tipo de
epífisis fusionadas presentes y su asignación a un
intervalo de edad aproximado (Herrera 1988; Kent
1982), se puede estimar que la totalidad de los
huesos de guanaco pueden ser asignados a indi
viduos adultos (mayores de 2 años de edad). Por
otro lado, todos los huesos sin fusionar corres
pondientes a lobo marino pueden ser asignados a
cachorros (Lyman 1989; Schiavini 1990).
Se observó una alta fragmentación del
material óseo (90,65%), registrándose 59 elemen
tos completos en el conjunto. De los fragmentos
analizados, un 95,8% o más se pueden relacio
nar con fracturas producidas por procesos
postdepositacionales de naturaleza no antrópica.
Se obtuvo la longitud del 60,54% de los fragmen
tos diafisiarios, entre los que se registró una ele
vada frecuencia de fragmentos de tamaño redu
cido (menores a 2 cm y entre 2 y 4 cm de
longitud). Los fragmentos de mayor tamaño re
gistrados alcanzaron los rangos 12-14 y 14-16 cm
de longitud (n=5).
Los estadios de meteorización se regis
traron solamente en el 10,78% del total de los
huesos recuperados, entre los cuales pudo obser
varse una alta proporción de especímenes no
meteorizados, seguidos en orden de importancia
por los huesos que presentaron estadios "1" y "2"
según la escala de Behrensmeyer (1978), segui
dos por la presencia de seis huesos con grado de
meteorización moderada-alta (estadio "3") y ocho
huesos de mamíferos en los que no se pudo
observar esta variable (Fig. 8). De acuerdo con la
evaluación de presencia/ausencia de meteoriza
ción, en los 555 huesos de ave analizados en esta
muestra, se observó que la mayor parte de ellos
no exhibieron signos de meteorización (Fig. 8). A
partir de lo expuesto, se puede inferir un perfil de
meteorización que comprende parte de la mues
tra con bajos grados de meteorización, y parte
del conjunto que muestra claramente años de
exposición del material óseo en Cabo Vírgenes 6.
En general, las modificaciones tafonómi
cas registradas en la totalidad del conjunto
arqueofaunístico dan cuenta de un microambiente
de depositación en el cual la relación producida
entre el agua, el oxígeno y el pH del sueio gene
raron una actividad microbiana que probable
mente fue la causa de la elevada frecuencia de
huesos con tinción de óxido de manganeso (78%).
La relativamente escasa profundidad del depósito
y la extensa vegetación correspondiente a Festuca
gracillima o estepa magallánica observada en
superficie (Mancini com. pers. 2001) son las cau
sas de las marcadas improntas de raíces presen
tes (68,55%). Además, se registró un 17,82% de
huesos con teñido de la coloración original hacia
una tonalidad marrón-rojizo, variable que tam
bién puede ser relacionada con el nivel de hume
dad del depósito. Por otro lado, se observaron
huesos con exfoliación (10,48%), con alteración
térmica (8,81%), huesos con marcas de roedor
(4,44%), con probables marcas de carnívoros
(2,52%) y una mínima presencia de indicadores
de estabilidad (0.21%) (sensu Guichón et al.
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Fig. 9 Frecuencias generales de los procesos tafonómicos en Cabo Vírgenes 6.
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Fig. 10 Representación de materias primas en Cabo Vírgenes 6.
196 N. FRANCO y G. LHEUREUX
2000). En general, puede decirse que la muestra
registró una gran variedad de procesos tafonómicos
(8/9), con frecuencias altas en el caso de las
manchas de manganeso y la acción de raíces y
relativamente bajas en las restantes (Tabla 5 y
Fig. 9). Las modificaciones culturales predeposita-
cionales se asociaron a la presencia de 67 casos
con huellas de corte (14,05%). las cuales se
observaron principalmente sobre huesos de
cormorán (n=45). lobo marino (n=8). guanaco
(n=8) y aves indeterminadas (n=6). Se registra
ron 24 fracturas (5.03%) que probablemente fue
ron producto de la acción antrópica.
La materia prima más frecuentemente
representada fue el basalto con fenocristales. que
alcanza el 81.94% de la muestra de artefactos
con talón e instrumentos (Fig. 10). La misma no
ha sido identificada en proximidades del sitio.
aunque sí está presente en bajos porcentajes hacia
el norte, en el área de Cañadón Gap. a una
distancia aproximada de 25 km del sitio. Es pro
bable que la misma materia prima esté presente
también en depósitos localizados hacia el oeste.
en territorio chileno actual. En este sentido.
Massone (1979) menciona que la misma estaría
presente también en la costa central del estrecho
de Magallanes como material de acarreo fluvio-
glacial.
Se recuperaron lascas primarias, secun
darias, angulares y de reducción bifacial (Tabla
5). La presencia de lascas primarias y secunda
rias (7,08% de la muestra de lascas de basalto).
sumada a la existencia de talones corticales (6.92%
de los talones identificados) y a la presencia de
corteza en los artefactos (20.47%), sugiere la
introducción de nodulos de basalto con
fenocristales al sitio, y su formatización en el mismo
(Tablas 5 y 6). Por otra parte, en el sitio se
recuperaron puntas de proyectil bifaciales y
pedunculadas. Los dos ejemplares están fragmen
tados y por su diseño se asemejan a los denomi
nados Bird IV. Los espesores de cuello y de pe
dúnculo, la relación entre ambos, y la longitud
del pedúnculo en el caso de la punta recuperada
en el conjunto óseo 4 (Fig. 5), se encuentran
dentro de las dimensiones más frecuentes de los
materiales etnográficos procedentes del área de
Punta Arenas y de los materiales arqueológicos
del área de Lago Argentino (Franco 1999). El
espesor del cuello de la otra punta se encuentra
fuera de este rango, coincidiendo en cambio el
espesor del pedúnculo y su longitud con el rango
registrado para los materiales mencionados (Fig.
6). La existencia de estas puntas de proyectil, de
preformas de artefactos bifaciales. de lascas de
reducción bifacial (8,66% de la muestra de basal
to con fenocristales) y el alto porcentaje de talo
nes preparados (diedros, facetados, filiformes y
puntiformes, que alcanzan el 59.23%), sugieren
la talla de instrumentos bifaciales en el sitio, pro
bablemente puntas de proyectil.
La dacita también ha sido identificada
en Cabo Vírgenes 6. Esta materia prima está
disponible en alta frecuencia en la costa atlánti
ca. Se registró la existencia de lascas primarias y
secundarias (12.5% de la muestra), la presencia
de talones corticales (11,54%) y de corteza en los
artefactos (12.5%). lo que sugiere que se introdu
jeron también nodulos de dacita (Tablas 5 y 6).
Por otra parte, la presencia de talones preparados
en esta materia prima (42.31%). y de al menos
una lasca de reducción bifacial sugeriría que tam
bién se están realizando estadios más avanzados
de formatización de instrumentos en el sitio. De
esta manera, los análisis realizados tienden a
sustentar la introducción de nodulos de estas dos
materias primas -basalto y dacita- al sitio, y la
formatización de instrumentos en el mismo. Por
otra parte, la obsidiana verde, el jaspe, la calce
donia y otras rocas silíceas parecen haber tenido
un tratamiento diferente. Los porcentajes en los
que se han recuperado estas materias primas son
mínimos, sus tamaños son pequeños (entre 5.1 y
15 mm), carecen de corteza, y sus talones son
lisos o diedros, lo que apunta a su introducción
al sitio bajo la forma de núcleos o de instrumen
tos ya comenzados a formatizar.
Ignoramos la procedencia de la calcedo
nia, jaspe y rocas silíceas. La obsidiana verde
provendría del seno de Otway (Stern y Prieto
1991) y ha sido localizada en sitios atribuidos a
canoeros y cazadores-recolectores terrestres, tanto
en la costa como en el interior para distintos
momentos (Belardi et al. 1992; Carballo Marina
et al. 1999; Gómez Otero 1989-90: Legoupil
1988; Morello et al. 2001; Ortiz Troncoso 1975:
Prieto 1989-90; Stern 2000a y b). Sus frecuen
cias son. por otra parte, mayores en las proximi
dades del seno de Otway (Morello et al. 2001:
Schidlowsky 2000. Stern y Prieto 1991: Stern
2000b). Sobre la base de su procedencia y te
niendo en cuenta consideraciones de ahorro de
energía, consideramos probable su introducción
al sitio y al área en general bajo la forma de
artefactos.
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DISCUSIÓN
Del análisis de los conjuntos líticos y
faunísticos, ya sea de forma independiente como
agrupada, se desprende clara evidencia que de
muestra la actividad humana en el sitio aproxi
madamente hacia el 1.200 AR La misma estaría
relacionada principalmente con el procesamiento
de aves para su consumo, en su mayoría
cormoranes, habiéndose procesado también lo
bos marinos y guanaco. Debido a la aparición de
dos fragmentos de Aulacomya sp. y columela de
gasterópodo, no se puede descartar el probable
consumo, aunque aparentemente reducido, de
moluscos marinos. La presencia del fogón permi
te inferir que en el sitio debieron haberse realiza
do además diversas actividades dirigidas a satis
facer necesidades como el calor y/o la prepara
ción de los alimentos.
El cormorán fue el ave más explotada.
lo que se encuentra sustentado por el número
mínimo de individuos representados (MNI = 14;
NISP=274). y la presencia de huellas de corte en
los mismos. Se debe mencionar que estas aves
debieron constituir un importante aporte de gra
sas y ácido linoleico, este último presente en gran
des cantidades en las aves marinas (Borrero l985).
Por otro lado, los pinnipedos son principalmente
importantes por las grasas. Estudios actuales de
rendimientos energéticos han demostrado que los
mismos proporcionan más grasas que los mamí
feros terrestres y que. más allá de las variaciones
encontradas (estacional, individual o de especie).
la grasa que aportan es proporcionalmente ma
yor en los cachorros que en los individuos juve
niles y adultos (Schiavini 1993). Esto resulta in
teresante ya que en Cabo Vírgenes 6 se explota
ron preferencialmente cachorros de lobos marinos
(MNI=3; NISP=47), los cuales eran trasladados
desde la costa, a juzgar por la presencia de hue
sos tanto axiales como apendiculares, sin la rea
lización de actividades de procesamiento prima
rio. La presencia de por lo menos un individuo de
guanaco (MNI = 1; NISP=10) da cuenta de que
este recurso también formaba parte de la dieta
de las poblaciones que ocuparon este sitio.
Por otra parte, es importante remarcar la
presencia de los cinco conjuntos óseos hallados
en la ampliación del sondeo 4. Se trata de acu
mulaciones evidentemente no naturales, que pue
den ser interpretadas como desechos de eventos
de consumo. En todos los casos están formadas
por huesos de ave (N1SP=42), lobo marino
(NISP=3). guanaco (NISP=1) y. en algunos ca
sos, se hallaron huesos de roedor en el centro de
las formaciones (NISP=13). La asignación
antrópica de estas acumulaciones óseas se corro
bora con la presencia de huellas de corte en los
huesos y la asociación de los conjuntos con de
sechos de talla y probablemente una punta de
proyectil (Fig. 4). Se considera que un análisis
más detallado de estos conjuntos permitirá reali
zar nuevas inferencias relacionadas con los patro
nes de consumo de las poblaciones que habita
ron el área.
En el sitio se realizaron también activida
des de talla. Los análisis realizados sugieren la
introducción de nodulos de basalto con
fenocristales y de dacita al sitio, y la formatización
de instrumentos en el mismo. El basalto con
fenocristales fue utilizado preferentemente para la
confección de puntas de proyectil bifaciales
pedunculadas, de forma y dimensiones semejan
tes a las denominadas Bird IV (Figs. 5 y 6). En
este sentido, los patrones de manufactura, diseño
y materias primas identificados en el sitio con-
cuerdan con los registrados para el área de Ca
ñadón Gap. sugiriendo que la mayor parte de las
puntas de proyectil fueron formatizadas directa
mente a partir de pequeños nodulos, y no de
lascas (Franco obs. pers. 2001). Cabe señalar, a
su vez, que en Punta Dungeness 2. al oeste de
este espacio. Massone (1979) registra la presencia
de puntas de proyectil del período IV de Bird. en
niveles datados ca. 1.590 años AR y de éstas y
las denominadas Bird V en el nivel datado ca.
360 años AP En superficie, por otra parte, se
identificó la presencia de puntas de proyectil
bifaciales pedunculadas confeccionadas sobre
basalto.
La homogeneidad en el diseño y mate
rias primas de las puntas de proyectil recuperadas
en el área de Cabo Vírgenes y Cañadón Gap
contrasta con la gran variedad, tanto en diseño
como en materias primas, de las puntas de pro
yectil procedentes de la zona de acreción de Cabo
Vírgenes. Resta explicar aún la razón de esta
variabilidad, que podría estar relacionada con
diferencias temporales, con la fauna explotada y/
o con el acceso de distintas poblaciones a este
sector del espacio.
Otras materias primas recuperadas en el
sitio habrían sido probablemente introducidas bajo
la forma de artefactos. Las mismas están presen
tes en bajos porcentajes. Se trata de la calcedo
nia, el jaspe, rocas silíceas y la obsidiana verde.
Esta última materia prima procede probablemen
te del seno de Otway. y análisis cuantitativos en
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escala supra-regional servirían para discutir la
forma en que circuló a través del espacio.
El panorama que surge de las materias
primas recuperadas es semejante al correspon
diente al nivel 2 de Punta Dungeness 2, fechado
en ca. 1.590 años AR siendo la principal diferen
cia la mayor frecuencia de basalto en Cabo Vír
genes 6. Ambos sitios muestran, por otra parte,
la presencia de calcedonia, jaspe, obsidiana y
ocre. Si bien Massone (1979) no menciona la
presencia de dacita en este sitio, entendemos que
dentro del material silíceo se podría haber inclui
do esta materia prima, frecuente en los depósitos
secundarios del área. Por último, cabe señalar
que en Cabo Vírgenes 6 no se han recuperado
rodados con pulido parcial, presentes en Punta
Dungeness 2 (Massone 1979).
Las evidencias procedentes del análisis
de los materiales líticos y faunísticos tenderían a
sustentar la hipótesis de que este sitio fue ocupa
do por cazadores-recolectores terrestres como parte
regular de su rango de acción. Contribuyen a
sostener esta hipótesis las semejanzas observadas
en las materias primas, diseño y dimensiones de
las puntas de proyectil registradas en este sitio
con las recuperadas hacia el oeste, en territorios
habitados por cazadores-recolectores terrestres. Esto
es consistente con los datos obtenidos por
Massone. quien ha sostenido que sitios localiza
dos en el área chilena próxima, tales como Po
sesión 3 y Punta Dungeness 2. fechados entre el
2.080 y el 360 AR son resultado de la acción de
grupos cazadores que alcanzaban las costas del
estrecho aprovechando los recursos litorales dis
ponibles de acuerdo con las necesidades de sub
sistencia (Massone 1979:100). Tanto en la parte
oriental como central del estrecho de Magallanes
se observa en el registro arqueológico el predomi
nio de los recursos marinos, a excepción del sitio
Punta Dungeness 2, en el que el 100% de los
especímenes faunísticos recuperados corresponden
a guanaco (Massone 1979).
Los recursos costeros procesados en Cabo
Vírgenes 6. como los cormoranes y lobos mari
nos, son altamente predecibles, están disponibles
anualmente y constituyen un aporte importante
para la dieta de cazadores-recolectores. Por otra
parte, los resultados del análisis faunístico realiza
dos en Cabo Vírgenes 6 sugieren que el sitio fue
probablemente ocupado durante los meses del
verano austral (noviembre-febrero), teniendo en
cuenta que los pinnipedos representados son ca
chorros de pocos meses de vida y que estas es
pecies comienzan la temporada reproductiva en
loberías de cría aproximadamente en el mes de
noviembre (Carrara 1952; Schiarini 1993).
En suma, los datos arqueológicos recu
perados para el área en general sugieren una
escasa presencia humana en este sector del espa
cio (Borrero y Franco 1999), lo que estaría indi
cando que la utilización del mismo debió haber
sido marginal (Borrero com. pers. 2001). La ex
plotación de los recursos costeros debió formar
parte del rango regular de acción de los cazado
res recolectores terrestres, la cual habría sido es
tival, al menos en ocasiones, tal como sugiere la
evidencia de Cabo Vírgenes 6 (ca. 1.200 AP).
Esto no descarta que el uso de la costa se haya
dado también en otras estaciones del año. tal
como ha sido informado para poblaciones que
ocuparon este sector del espacio en épocas histó
ricas a partir de las actividades de caza en invier
no de guanacos y ñandúes (cf. Massone 1979.
1984). Por el momento, sin embargo, carecemos
de datos que permitan sostener que éste ha sido
también el caso en tiempos previos. Futuras in
vestigaciones tanto en el sector oriental como
central y occidental del estrecho de Magallanes.
servirán para profundizar el conocimiento sobre
la forma de uso de este espacio y la explotación
de los recursos costeros disponibles durante el
Holoceno tardío.
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